
 
 

 
 

177. PONTIFICADO DE PÍO X 
 

 

Pío X tenía un carácter totalmente distinto del de León XIII, su predecesor, y su naturaleza 
no fue política, sino religiosa, con una profunda piedad y vida interior. Concentró su 
actividad sobre todo en los problemas religiosos internos de la Iglesia y realizó una labor 
muy beneficiosa para ella. Las numerosas disposiciones de reforma planteadas por el 
Concilio Vaticano I, que no se habían aplicado por causa de la forzada interrupción en 
1870, fueron retomadas y realizadas. Importantes fueron la reforma de la curia y los 
trabajos preparatorios para la reelaboración del derecho canónico, así como sus decretos 
sobre la comunión y sus reformas litúrgicas.  
La firme solicitud de Pío X en la defensa de la pureza de la fe y los derechos de la Iglesia, 
se manifestó en una cierta rigidez y obstinación, y tuvo consecuencias muy negativas. 
Francia promulgó una ley sobre la separación total de la Iglesia y el Estado que hizo que la 
descristianización de Francia alcanzara pronto proporciones inquietantes. También 
surgieron nuevas tensiones con Rusia, Alemania y Estados Unidos. Pío X inspiró su acción 
política en rígidas ideas monárquicas, y rechazó las ideas democráticas. 
 
Aunque muchas de sus reformas fueron muy positivas para la Iglesia, la cerrazón en 
contra de las ideas democráticas generó varios problemas al papado. Por esto, todos los 
papas obtienen un -2.  
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